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			Prólogo

			Juan van Kessel (Eindhoven, Holanda, 1934), sacerdote católico de la Congregación de la Sagrada Familia, será recordado como pionero de los estudios sobre los bailes religiosos del Norte Grande de Chile. Sus primeras investigaciones en los albores de los años setenta del siglo pasado fueron recogidas bajo la denominación de Bailarines en el desierto, que contiene las entrevistas que realizó a dirigentes de compañías de baile de la época (Hilario Aica de las Peñas, Abdón Rosales de Ayquina y Alberto Madrid de La Tirana) así como las encuestas que hizo en el mismo santuario de La Tirana. Las entrevistas fueron publicadas bajo el nombre de Bailarines en el desierto. Tres sociedades de baile en una autoedición realizada en Antofagasta en 1974, y reeditada por Ediciones UC en su colección Estudios Originarios bajo el mismo título en 2018. Después de una experiencia como párroco en Tarapacá en los años sesenta donde conoció y quedó asombrado con el vigor de las compañías de baile que, no obstante, rara vez se acercaban a su parroquia, y tras algunos años donde experimentó como sacerdote obrero en Tocopilla aprovechando el oficio de mueblista de su padre holandés, van Kessel decidió estudiar sistemáticamente sociología y se familiarizó con los métodos de encuesta propios de la disciplina. De esta época data el censo que hiciera de todas las compañías de baile que existían entonces en las antiguas provincias de Tarapacá y Antofagasta con su respectiva población de bailarines, músicos y familiares involucrados, del que obtuvo una muestra aleatoria de bailarines que le permitió obtener información acerca de sus características sociodemográficas que se presentan en el capítulo 3 de este libro. También hizo una encuesta durante la fiesta de La Tirana de 1970 a bailarines, comerciantes, turistas y peregrinos que van por su propia cuenta al santuario, que le permitió elaborar y comparar su índice de tradicionalismo en la creencia religiosa que se presenta, por su parte, en el capítulo 4 (y que concluye que el grupo más tradicional desde el punto de vista religioso era justamente el de los bailarines). Los resultados de esta investigación sociológica están contenidos en este libro publicado en francés bajo el nombre Danseurs dans le désert. Une étude de dynamique sociale en Mouton (La Haya-París) en 1980, que ahora hemos editado por primera vez en castellano con su título original Bailarines en el desierto. Un estudio de dinámica social, completando de este modo la serie de Bailarines en el desierto de Juan van Kessel.

			Van Kessel escribe cuando el ímpetu de los procesos de modernización (que a la sazón no eran mucho más que urbanización) despertaban toda clase de dudas acerca de la sobrevivencia de culturas consideradas tradicionales como estos bailes nortinos. Hasta entonces se trataba de una subcultura mestiza y en algunos casos indígena, “descendiente de una vieja tradición precolombina que ha conservado modelos religiosos y culturales arcaicos” (página 43 en esta edición) y organizada a través de la autoridad tradicional de jefes de familia. Pero las cosas comenzaban a cambiar. Los bailes hacían frente a la presión de una opinión pública cada vez más reticente a la cultura tradicional y a una hostilidad específicamente católica que desdeñaba la religiosidad popular (por ejemplo, no se los dejaba participar en las procesiones religiosas, sobre todo en las ciudades). La necesidad de dar respuesta a un ambiente más hostil empujó diversas iniciativas de organización (formación de federaciones, por ejemplo, que agrupaban a varias compañías de baile y las representaban hacia afuera) y de integración social (el uso de la prensa escrita para justificar y en ocasiones defender sus tradiciones). Cambios al interior de las compañías fueron también relevantes: decaía la autoridad tradicional del padre de familia, se agrupaban familias diversas que exigían mayores esfuerzos de coordinación que antaño cuando los bailes eran puramente familiares (e incluso adoptaban el nombre del jefe de familia) y se diferenciaban las funciones y roles dentro de las compañías (sobre todo, las funciones relacionadas con la organización y disciplina del baile respecto de aquellas que versaban sobre el culto, aunque la participación de mujeres en los bailes no se convertía todavía en el principal desafío de modernización).

			Para la sociología tenía interés observar el modo en que expresiones como los bailes religiosos se adaptaban al desafío urbano-moderno que traía consigo el desborde de relaciones familiares consideradas hasta entonces sagradas, el desapego de las tradiciones en favor del cambio y la diferenciación creciente de roles e instituciones. Van Kessel elabora un marco teórico imbuido de las categorías de la sociología de la modernización de la época. Evita, sin embargo, los simplismos de una teoría de la asimilación pura y dura que hubiera significado predecir la desaparición de los bailes, aunque su pronóstico entonces respecto del futuro de los bailes no era nada auspicioso. Los datos de van Kessel mostraron que los bailarines eran un grupo bien integrado a la sociedad, en modo alguno tradicional o arcaico. Varios indicadores obtenidos del censo que hiciera él mismo indicaban esto: los bailes se componían de obreros y trabajadores calificados con una preparación profesional superior al promedio de su grupo en la población nacional, declaraban tener alta participación social, especialmente conectada con la tradición sindical del norte minero y portuario y una orientación política de izquierda (habían votado por Allende en las elecciones del 64 y 70 en proporciones altísimas), estaban todos formalmente casados por la ley y tenían ya familias de tamaño medio. La paradoja es que tales niveles de integración social no se reproducían en el plano de la conciencia religiosa, que permanece intacta e incluso involuciona hacia un ritualismo excesivo. “Se constata, en efecto, una petrificación de sus ritos que proviene de un deseo de conservar la herencia religiosa al haber perdido su espíritu vivo, y cuando ya no se vive en el contexto cultural y religioso que la produjo” (página 145 en esta edición). Según van Kessel esta petrificación se nota en la canonización de los himnos que se repiten sin ninguna variación o innovación, todos los años de la misma manera o en el uso puramente litúrgico de la vestimenta del bailarín y la reticencia a bailar en público o en espectáculos. También se notaba en la supervivencia de la manda religiosa que para remate debía cumplirse literal y escrupulosamente so pena de que la Virgen castigue severamente a los infractores y en la devoción excesiva hacia la imagen a la que se le entregan todas las capacidades de un ser vivo (todavía se llora a lágrima viva cuando aparece en el dintel del templo a mediodía o se la sigue en solemne procesión por la tarde del día onomástico). Los bailarines toman conciencia del valor de su patrimonio cultural y religioso y lo defienden a brazo partido, tal como lo hacen los grupos minoritarios que reaccionan contra las presiones de asimilación mediante la revitalización de la lengua y el apego estricto a las costumbres antiguas. Van Kessel escribe cuando la valoración de los bailes religiosos no provenía todavía de la propia Iglesia católica. Habrá que esperar la conferencia de Puebla de 1976 para que la religiosidad popular reciba un lugar dentro de la consideración católica y las actitudes hacia la piedad de santuario se vuelvan más favorables. ¿Dónde podrían los bailes encontrar entonces un aliado que los ayudara a resistir a su propia desaparición? La respuesta de van Kessel es extremadamente sencilla y contundente: en los turistas que se deslumbran con el esplendor y colorido de los bailes religiosos. Como todavía sucede hoy, los bailarines de los grandes santuarios no respondían a la curiosidad del público y jamás miraban a las cámaras cuando bailaban, pero la trampa del espectador estaba ya instalada. Los santuarios se preocupan de acoger a los turistas con habilitaciones adecuadas y mejoran el atractivo de su música y bailes con bandas de percusión y bronces de gran calado y hábitos más audaces. Casi todos ellos mejoran los accesos y la seguridad para la afluencia del gran público. “Pronto será un asunto de turismo religioso manejado por los bailarines” dice van Kessel (en la página 157 en esta edición). El turismo convierte la fiesta en espectáculo, quebranta la motivación religiosa y distrae al bailarín que, en vez de bailarle a la Virgen, lo hace para un público que no se cansa de obtener fotografías y videos, y al que le gusta precisamente el talante arcaico del espectáculo. Después de cincuenta años el pronóstico de van Kessel, sin embargo, no se ha cumplido enteramente. Es cierto que los santuarios atraen multitudes que contrastan con los santuarios estrictamente de baile de antaño, es decir aquellos que reunían casi exclusivamente a las compañías con sus familiares, pero la mayor parte de quienes se acercan a los santuarios no son turistas, sino devotos que comparten la misma fe de los bailarines y son capaces de comprender cabalmente el sentido y alcance de la piedad mariana que los anima. Por lo demás, los santuarios siguen siendo bastante inhóspitos para el común de los turistas. Los bailes religiosos encontraron su aliado en los propios peregrinos y devotos, y en parte en el propio clero católico, que en su conjunto mantuvieron la lealtad al santuario y la índole religiosa del culto. Van Kessel pensaba que la emancipación de los bailes se conseguiría cuando las compañías rindieran tributo a su propia Virgen (la que figura en el estandarte del grupo y que siempre preside sus reuniones y bailes) y se desprendieran de la imagen venerada del santuario, pero tal cosa no ha ocurrido ni por asomo. La Virgen propia sigue siendo un nombre; la imagen del santuario, en cambio, una presencia. La misma concepción del santuario como axis mundi que elabora van Kessel en continuidad con las religiones andinas resalta la posición crucial de la imagen original. Muchos años después los bailes conservan el carácter arcaico y heterónomo que van Kessel les atribuía entonces, arcaico por la manda y heterónomo por su dependencia del santuario. Aunque muchas cosas han cambiado —el literalismo de la manda, por ejemplo, o el incremento de la mediación eclesiástica del santuario— los bailes religiosos continúan navegando en medio de un mundo cuya modernidad ya no es solamente urbanización (como en la época de van Kessel), sino mucho más: masificación de la educación superior, emancipación femenina y acceso a las comunicaciones globales. Los bailes se han adaptado de una manera admirable, han doblegado la hostilidad que los rodeaba antaño y han conservado su identidad y motivación originales, cuya raíz es sin duda la fe en la eficacia milagrosa de la imagen santa que preside el santuario.

			Eduardo Valenzuela

		


		
			

			Prefacio

			Ñusta Huillac, hija del último gran sacerdote de los incas, sentía un odio mortal hacia los conquistadores españoles por su crueldad. Cuando Diego de Almagro regresó al Perú, ella partió, acompañada de sus fieles guerreros, a la Pampa del Tamarugal –por entonces una región rica y boscosa–, donde persiguieron y mataron a cientos de españoles. Recibió por ello el apodo de Tirana, del que deriva el nombre de la localidad: La Tirana. Un día sus soldados tomaron prisionero a un portugués y lo trajeron ante ella. Se trataba de Vasco de Almeida, que provenía de Huantajaya, donde explotaba una mina de oro. La Ñusta se enamoró de él y fue su ruina. Por amor, se convirtió a la religión de los conquistadores. La pareja fue sorprendida por los guerreros indígenas al momento de alistarse para huir, y fue asesinada en el acto.

			Cien años después, un monje, Antonio, encontró en ese mismo lugar una virgen tallada en roca y una cruz de madera; allí mandó a hacer una capilla que hoy es el centro del culto de los bailarines.

			Ese es el mito de origen del santuario de La Tirana, ubicado 85 kilómetros al este de Iquique, en pleno desierto, donde todos los años más de cinco mil bailarines de la pampa chilena celebran su fiesta religiosa delante de la Virgen del Carmen.

			La persona que cuenta un mito lleva a cabo una especie de ritual que implica una actitud particular. Así, el mito de origen de La Tirana puede ser el mito del triunfo de la Virgen o el de la resistencia de los indígenas, según el interés y la actitud de cada narrador.

			Esto nos lleva al corazón del problema que trata este estudio. Desde las publicaciones de Malinowski, es un lugar común decir que los mitos sirven para sancionar el comportamiento social y reforzar los derechos del individuo y de los grupos particulares en determinado sistema social. Dado que cada sistema social, por estable y equilibrado que sea, contiene partes que se oponen, debe tener mitos para apoyar los derechos particulares de cada grupo. Antropólogos como Malinowski, Fortes y Firth han llamado la atención sobre esto. Para ellos, la tensión y las oposiciones importan mucho menos, a fin de cuentas, que la armonía que de alguna manera se realiza siempre en la estructura global, en la que las pretensiones de los diferentes grupos se equilibran unas con otras. En este estudio queremos sostener una concepción opuesta a esa teoría del equilibrio, apoyándonos en esta indicación de E. R. Leach: “Myth and Ritual is a language of signs in terms of which claims to rights and status are expressed, but it is a language of argument, not a chorus of harmony. If ritual is sometimes a mechanism of integration, one could as well argue that it is often a mechanism of disintegration” (E. R. Leach, 1954, p. 278). [“Los mitos y los rituales son un lenguaje de signos, en términos de los cuales se expresan demandas de derechos y de estatus, pero es un lenguaje argumental, no un coro armónico. Si el ritual es a veces un mecanismo de integración, uno podría al mismo tiempo argumentar que suele ser un mecanismo de desintegración”.]

			El mito de origen de La Tirana, en su estado actual, contiene esta ambivalencia que lo vuelve útil para los dos bandos opuestos en el conflicto que analizaremos: si la interpretación está centrada en la segunda proposición (el triunfo de la Virgen del Carmen, paladión nacional, proclamada generalísima de las Fuerzas Armadas de Chile), el mito justifica la indignación de un bando frente al paganismo del otro. Si la interpretación, en cambio, busca centrarse en la primera proposición (la resistencia indígena), el mito es un sostén moral e ideológico de una población mestiza –los bailarines– que toma conciencia de su situación de clase dominada y busca su emancipación. No pretendemos que la reciente proliferación de bailarines en la región del Norte Grande sea un movimiento de indigenación, sino más bien un movimiento de emancipación. La toma de consciencia del grupo que es objeto de nuestra investigación está acompañada de un proceso de cambio sociocultural. En la situación de creciente oposición a las estructuras establecidas, los contramotivos suenan con más fuerza que en el pasado.

			El sentido del mito (victoria de la Virgen) fue aceptado hace mucho tiempo por una población autóctona y mestiza, aunque fuera de mala gana, pero su contrasentido (la resistencia indígena) persistió en ellos de alguna manera. El contrasentido del mito representa plenamente un contramotivo cultural y social.

			“La sociedad es como una sinfonía en la que diferentes motivos se disputan la prioridad, se desarrollan y jamás se petrifican en una estructura fija, sino que siguen su curso, apacibles, acelerados o violentos según sea el ritmo de su desarrollo”, dice Wertheim (1953, p. 216). Si no discernimos el juego dinámico del contramotivo, no podremos comprender en el fondo la coherencia de estos fenómenos sociales.

			Ya habíamos podido describir extensamente el ritual religioso de La Tirana y la vida social de una compañía de bailarines. Sus formas antiguas y nuevas de organización fueron analizadas en un estudio presentado como memoria para ELAS-FLACSO en Santiago (ver Bibliografía). A partir de esos antecedentes y de un censo de la población de bailarines realizado en 1970, iniciamos la investigación cuyos resultados presentamos aquí.

			Al partir de una situación de conflicto, que oponía a bailarines y a diversos grupos de la sociedad circundante, pudimos vislumbrar un fenómeno de cambio sociocultural. La base teórica de nuestro instrumento de análisis esboza tipologías de la sociedad arcaica y de la sociedad moderna, compuestas en función de nuestro interés teórico y de una periodización del proceso adaptativo de transformación sociocultural: la tipología y la periodización conforman un tipo de sistema axial, adecuado para localizar a nivel teórico este fenómeno, que contiene una dimensión sincrónica y otra diacrónica. Desde tal marco teórico, hemos formulado un conjunto de hipótesis, desde las cuales analizamos las estructuras sociales y culturales de la población. Este análisis ha revelado un panorama de elementos contradictorios y lógicamente incompatibles, cuya revisión ofrece finalmente un “sistema cultural” ambiguo y ambivalente. Los asincronismos observados, las incompatibilidades que se constatan, el contramotivo que ya no es accesorio sino estructural, no se muestran como un freno al progreso social y económico, sino más bien como el origen de la dinámica del cambio sociocultural, lo cual es una precondición para el progreso.

			Una proposición fundamental de este trabajo es la unidad del mundo sociocultural y el carácter analítico de las distinciones. Esta realidad global contiene una dimensión de la cultura, un conjunto de valores, normas, conocimientos y objetos materiales creados y transmitidos por el hombre, una dimensión de la sociedad considerada como elemento humano, personal, portador de cultura y constituida por individuos socializados y grupos sociales y, por último, una dimensión de personalidad, con sus motivaciones, en la que los contenidos de la cultura adquieren una realidad psicológica. Todo hecho social, sea este calificado de económico, político o cultural, debe ser considerado siempre en estas tres dimensiones, aunque el acento metodológico pueda variar según las perspectivas.

			El fenómeno de cambio sociocultural que señalamos en la población de bailarines se repite numerosas veces en el país y en el continente latinoamericano. Que semejante proceso se haya desarrollado en las masas rurales se debe sobre todo a una interacción cada vez más intensa entre el sector urbano y el rural. El análisis de la dinámica de estos procesos adquiere un gran interés en aras de la modernización y el desarrollo de estos países. En esta perspectiva, podríamos considerar el caso de los bailarines como representativo de la problemática del desarrollo.

			* * *

			Queremos expresar el más vivo reconocimiento a todas las personas que ayudaron a la realización de esta obra.

			Agradecemos particularmente a los señores dirigentes de la federación de bailarines del Norte Grande, el Sr. H. Morgado y el Sr. P. Arce, por la confianza que nos brindaron y a quienes les debemos haber podido llevar a buen puerto esta investigación: el Sr. Cacique; J. Santander, que tuvo la bondad de introducirnos personalmente en las compañías de Antofagasta;

			Su Excelencia Monseñor F. de Borja Valenzuela R., arzobispo de Antofagasta; Su Excelencia J. Valle, obispo de Iquique; Su Excelencia Monseñor R. Salas, obispo de Arica; los Señores Capellanes de las compañías que aceptaron abrir los archivos de su diócesis o parroquia; al señor L. Ramallo, director de ELAS-FLACSO, cuyos consejos sobre la planificación de los censos nos fueron sumamente valiosos; a los señores W. Ackermann, R. Wijnands y E. Muñoz, profesores en ELAS-FLACSO, que tuvieron la deferencia de asistirnos en la realización del proyecto de investigación; al señor P. Gutiérrez, decano de la Facultad de Teología de la Universidad Católica de Chile y profesor de Marianología, que tuvo la bondad de promover la ayuda de un grupo de treinta estudiantes para nuestra investigación, cuya colaboración nos fue de gran ayuda y al señor Fr. Bourricaud, profesor del instituto de Altos Estudios de América Latina (IHEAL) de París, quien nos aportó su reflexión crítica fundamental.
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			Norte Grande. Tarapacá, Antofagasta.
Imagen tomada de la edición original en francés del libro.

		


		
			

			CAPÍTULO 1

			Los bailes autóctonos. Una herencia discutida

			INTRODUCCIÓN

			Una fiesta popular en la ladera occidental de la Cordillera de los Andes. En la plaza del pueblo, una treintena de hombres engalanados bailan en dos filas al ritmo de una música fiera y primitiva, mientras un centenar de espectadores observa la escena en silencio. El sol quema. Los bailarines sudan. Con gran seriedad, se esfuerzan en saltar y ejecutar este baile que reproduce y entrelaza figuras de un patrón indescifrable. El observador atento puede leer en esos rostros curtidos la alegría a pesar de la fatiga. Media docena de músicos entusiastas e incansables los acompañan con tambores y flautas de fabricación regional. Repiten indefinidamente su simple y breve melodía. Los bailarines, con extraña indumentaria, de colores violentos, prosiguen la contradanza bajo la dirección de su jefe de baile, llamado “caporal”, sin preocuparse del polvo ni del calor. De repente, después de media hora desde el comienzo del baile y sin que nada en la música ni en los movimientos deje prever su final, se detienen. Descansan, sentados o de pie; hablan; ríen; beben chicha;1 comen frutas. Luego vuelven a comenzar.

			

			A.	LOS BAILES EN LA REGIÓN ANDINA

			El baile representa una parte inseparable de la fiesta popular de esta región, tanto en la intimidad de los pequeños pueblos aislados como en las concentraciones religiosas y folclóricas de los santuarios de peregrinación masiva. Encontramos estas compañías de baile en una vasta zona que coincide más o menos con el antiguo imperio inca. “El número de bailes que los indígenas de hoy, en las naciones andinas (Perú, Bolivia, Ecuador, norte de Chile) siguen ejecutando como parte esencial de sus fiestas y ritos, son casi doscientos”.2

			Los bailarines, herederos de la cultura de los incas, han tomado y absorbido en sus expresiones típicas muchos elementos de origen occidental,3 y la Iglesia católica tuvo un rol esencial en la introducción de ciertos bailes en la época del dominio español. Intentó sustituir los bailes idólatras de los indígenas por otros que no pusieran en peligro su obra evangelizadora: los sacerdotes y monjes inventaron o introdujeron danzas y mímicas tales como “moros y cristianos”, que representaba la lucha de esa época por la defensa de la fe, y “el pobre más rico”, que sigue la parábola del Evangelio. Pero “les fue imposible desraizar la danza ancestral, cuya persistencia, así como su fecundidad, pueden notarse con la aparición de nuevas obras críticas, francas o veladas, en contra de los españoles”.4 Según Valcárcel, la base ideológica y religiosa del alma indígena, su concepción personal del universo y de la vida humana, sus sentimientos, a pesar de tantos siglos transcurridos, todavía subsisten como brasas bajo la ceniza en la consciencia del pueblo andino. Sus proyecciones son el ceremonial de la fiesta pública y los ritos escondidos, celebrados en secreto, al abrigo de la montaña o del desierto, en esa tierra que no es de nadie. En esos refugios alejados desde fechas determinadas las viejas prácticas continúan y, bajo la apariencia de la liturgia cristiana, los símbolos antiguos, cuidadosamente disimulados, están aún presentes en el templo o en la procesión. Es perceptible sobre todo en la danza. Para la población no indígena no es más que una forma escandalosa de entretenimiento o una escena pintoresca de “borrachera de indios”. Gracias a esa interpretación, el baile puede conservar su verdadera significación para el indígena.

			En el calendario hay días marcados por el rito católico que coinciden con los ritos antiguos. Es el caso de la Fiesta-Dios, en mayo o junio, que llega para que los indígenas celebren su Pascua del Sol (Inti Raymi). Ellos saben beneficiarse de eso con habilidad. Si se examina el calendario de las fiestas católicas celebradas por los indígenas, puede notarse que ciertas fechas son de la mayor importancia para ellos y no lo son realmente para la Iglesia. Es el caso del día de la Invención de la Santa Cruz (3 de mayo), celebrado en toda la extensión de los Andes, porque corresponde al acontecimiento más importante del año para los agricultores de la montaña: el comienzo de la cosecha. La Vigilia de la Cruz local (“Cruz Velacuy”) no es otra que la ceremonia pagana del Paca Rico, que precedía a todos los actos de importancia en la vida inca.

			La mayoría de las fiestas en el imperio inca eran celebradas entre el final de la cosecha y el comienzo de la siembra. Una vez terminada la cosecha, llegaba el momento de las fiestas y las ferias.5 Lo mismo ocurre hoy: por ejemplo, la mayor fiesta boliviano-peruana acontece en el santuario de Copacabana, a orillas del lago Titicaca, entre el 5 y el 8 de agosto, y se alarga durante una semana. Vienen decenas de miles de indígenas de todos los rincones de los dos países. Durante esta fiesta son ejecutadas la mayor cantidad y variedad de estos bailes aborígenes y asimilados. Es el caso también en el santuario de La Tirana,6 un oasis empobrecido y seco ubicado en Chile, a 80 kilómetros al este de Iquique.7 Durante el entreacto agrícola, miles de bailarines mestizos se reúnen para celebrar su fiesta en honor a la Virgen, que recuerda bastante a los antiguos ritos, para obtener la fertilidad de los campos y rebaños abundantes.

			En el calendario, además de las fiestas generales como la de la Cruz y las “ferias” como la de Copacabana, de La Tirana y de Ayquina, figuran otras fiestas celebradas a gran escala, y algunas de carácter local, dedicadas al patrono del pueblo, a la limpieza de los canales, etcétera. En todas ellas el baile figura como elemento esencial.

			Los bailes fueron finalmente relegados a los campos y a los pueblos, frente al pudor de los civilizados que comenzaron a excluirlos de las ciudades desde la época de la independencia: “Las autoridades prohibieron a los bailarines pintorescos que ponían una nota de alegría en el gris de la ciudad. Durante el período colonial, las ciudades del Cuzco, Lima y Santiago eran el teatro de bailes muy animosos de indios y negros”.8

			Los bailes representan toda la vida y la herencia cultural de la sociedad autóctona,9 “pero sería prematuro intentar una clasificación seria de las numerosas manifestaciones coreográficas, mientras no hayan sido catalogadas después de un estudio concienzudo”: Valcarcel se quejaba de ello en esos términos en 1945,10 y sigue siendo así.

			B.	LAS DIFERENCIAS REGIONALES

			Los nombres de estas danzas indígenas remiten a la compañía que los ejecuta, y son tan diversos como significativos. En Perú están los Ayarachis, los Cullewas, los Kachampa, los Kanchi, los Kapakolla, los Kara Chunchu, los Wayri Chunchu, los Koyacha, los Kusillu, los Llameros, los Morenos, los Negritos, los Pastorcitos, los Sijlla, los Sur Sur Waylla, los Uku Uku, los Waka Waka, los Waylillas, etcétera. En Bolivia, los Sircuris, los Pusa Morenos, los Puli Puli, los Chiriwanos, los Chutas, los Calitas, los Chunchos, los Kenachos, los Diabladas, los Morenadas, etcétera. En la región del Norte Chico de Chile, los Chinos,11 los Turbantes, los Bailarines. En la región del Norte Grande, que nos interesa particularmente, se encuentran los Chunchos, los Morenos, los Kuyakas, los Pastorci­tos.12 En las provincias de Tarapacá y Antofagasta también encontramos tropas de baile con nombres originales, fruto de una fértil imaginación y de origen bastante reciente (unos treinta años apenas): los Gitanos, los Gauchos, los Araucanos, los Mapuches, los Pieles-Rojas, los Indios, los Dacotas, los Sioux, los Guajiros, los Caribes, los Españoles, los Toreros,13 los Cosacos, los Hindúes, los Árabes, los Huasos, los Criollos, etcétera. Si consideramos esos nombres más recientes, constatamos que esas personas no tienen ninguna vergüenza en llevar ostensiblemente nombres de “indios” incluso en los centros urbanos; de hecho, el 40 % de las compañías de esta región se llaman así. Esto es bastante notable en un país y una provincia volcados ardientemente hacia una ideología y un “culto” al progreso.14

			Por lo demás, las funciones sociales que cumplen todas estas compañías son de naturaleza muy diferente, y la apreciación del público varía según la región. En las comunidades indígenas y en los pueblos aislados hay cofradías, cuya actividad se despliega sobre todo durante la “fiesta del pueblo”, fiesta del Santo Patrono de la aldea. En otros sectores, como las ciudades del Altiplano boliviano, por ejemplo, han evolucionado más bien hacia grupos de carnaval (Oruro es famoso por el carnaval de la “diablada”). Hay también compañías de esta zona que se han perfeccionado gracias a la influencia de folcloristas y se han transformado en sociedades culturales que organizan periódicamente giras artísticas y reviven el esplendor del imperio inca en el Cuzco bajo el patronazgo de la Casa de la Cultura del gobierno peruano. Al otro lado del lago Titicaca, en Copacabana, las manifestaciones de las compañías adoptan un carácter netamente religioso, de tipo católico popular. En el Norte Chico y en la provincia de Valparaíso, se llaman grupos folclóricos o religioso-folclóricos, que además de su participación en las procesiones católicas, se juntan en torneos artísticos patrocinados por los organizadores turísticos y los propietarios de los diarios y de las estaciones de radio. En el Norte Grande, una de las regiones más dinámicas y modernas de Chile, las compañías se dicen necesaria y exclusivamente religiosas, lo que les impide participar en espectáculos culturales o concursos folclóricos.

			La opinión pública tiene reacciones muy diversas en cada una de estas regiones. En el Cuzco, por ejemplo, el espectáculo de baile es un orgullo nacional, y atestigua un pasado glorioso delante de un público internacional. En Oruro, Bolivia, las compañías son el corazón del carnaval popular, celebrado en todo el Altiplano. Por su parte, los periódicos del norte de Chile hablan de una “vergüenza nacional”.

			C.	LA CRÍTICA DE LA OPINIÓN PÚBLICA EN EL NORTE GRANDE

			1.	Paganismo

			En los diarios y periódicos, la expresión religiosa de los bailarines es calificada de manera unánime como paganismo o semipaganismo. La revista Ercilla, sin duda la más seria en Chile, relata la historia del Santuario de La Tirana, y dice: “Así entonces ha resucitado una antigua tradición pagana […] El culto a Pachamama (La Madre Tierra) sigue vivo en La Tirana. La llaman hoy ‘la Virgen del Carmen’, pero su altar está adornado con naranjas, zapallos, flores y frutas. La herencia pagana en las vestimentas de los bailarines […] [es] una mezcla de paganismo y religiosidad”.15 A propósito de este gran reportaje de Ercilla, mucha gente, especialmente de las regiones de Iquique y Antofagasta, expresó su desprecio a la fiesta, y afirmó: “Ercilla no debería ocuparse de esos asuntos, son cosas de indios”.16 El Mercurio, el diario con mayor tiraje en Chile, se refiere a las fiestas del Norte Grande en estos términos: “Expresiones de paganismo de origen quechua”,17 y en otro lugar: “Es increíble que esta costumbre pagana adquiera tanta extensión en una ciudad como Antofagasta, conocida por su nivel cultural”.18 Los periódicos regionales del Norte Grande –El Tarapacá y La Estrella del Norte (de Antofagasta), La Estrella de Iquique (que pertenece al mismo propietario), La Prensa de Tocopilla, y El Mercurio de Antofagasta (ambos pertenecientes a El Mercurio de Santiago)– expresan constantemente, cuando se celebran las fiestas anuales y las concentraciones de las compañías, el carácter pagano de sus expresiones de culto.

			La opinión de los católicos –los practicantes19 y a veces el clero– no es más favorable, aunque existen excepciones. El carácter pagano de estas expresiones de culto es el motivo por el cual los católicos mantienen, o al menos pretenden mantener, distancia con los bailarines. Los critican tanto por su “flagrante” ignorancia religiosa como por su comportamiento moral, que juzgan inaceptable, sobre todo en lo que concierne a cuestiones matrimoniales. Todos los años asistimos a cierta rivalidad, e incluso a conflictos, en diversas parroquias populares entre bailarines y fieles: estos últimos suelen ser empleados o comerciantes pequeño-burgueses. El punto crítico es siempre la procesión parroquial, en la cual los bailarines quieren participar “en habito”, mientras que los católicos inventan todo tipo de dificultades para impedirlo.20 Si bien la actitud de los cuatro obispos de la región y de algunos sacerdotes se ha ablandado desde hace unos diez años, estos aún mantienen reservas. En las Decisiones del Sínodo de Antofagasta (1967), podemos leer: “Puesto que los bailes religiosos […] son para mucha gente un contra símbolo de la fe, debe hacerse un estudio socio-religioso de estas expresiones de la religiosidad popular”. En la revista católica Mensaje,21 una referencia para toda América Latina, se encuentra una descripción de las concentraciones religiosas de las compañías de Chuquicamata, Calama, Antofagasta, Tocopilla, Iquique y Arica. Los autores (miembros de la “comisión de los cinco” del sínodo de Santiago para la pastoral popular) los califican como “grandes acontecimientos de expresividad popular en la Iglesia chilena”. Ofrecen una evaluación, desde el punto de vista de la pastoral, que pone en relieve las características del “pueblo de Dios [que viene] en camino”, es decir, de la Iglesia: un fenómeno (1) multitudinario, (2) popular-chileno y autóctono, (3) cuya liturgia se caracteriza por su riqueza y su vigor. En otro artículo, los mismos autores defienden una nueva actitud positiva de la Iglesia católica hacia las compañías de baile y sus expresiones religiosas, al afirmar que: “Para la Iglesia, no es una concesión tener que recibir estas expresiones culturales en el seno de su comunidad, sino que es su propia naturaleza la que la impele a aceptar y hasta a estimular esta diversificación cultural, en tanto signo de su universalidad”; luego presentan una importante defensa teológica agregando directrices y sugerencias pastorales.22

			El interés de la jerarquía aparece también en la revista Mundo 69 del arzobispado de Santiago, en la que un artículo de Mónica González sobre los bailarines de Chuquicamata, titulado “Madre de Chile”, concluye así: “Tomarse en serio las manifestaciones religiosas de la gente es un deber de la Iglesia, si queremos que el pueblo se exprese ante Dios tal y como es, y que avance hacia una integración y una participación cada vez más viva, dinámica y rica, al interior del pueblo de Dios”.23 Asimismo, el obispo de Iquique, Monseñor Valle, declaró a Ercilla: “La fiesta de La Tirana es esencialmente religiosa y en el fondo es auténticamente cristiana, incluso sus bailes. Es un homenaje brindado a la Virgen María en tanto Madre de Dios y Madre espiritual de los hombres. En cuanto al folclore, no pretendemos hacer innovaciones, pero nos gustaría cristianizar todas sus expresiones religiosas”.24

			El culto que los bailarines brindan a la estatua25 de la Virgen ha sido, como es natural, condenado por las iglesias y sectas protestantes, grupos muy activos que abarcan al 5,1 % de los habitantes de la región. Estos grupos se mantienen resueltamente apartados de las expresiones religiosas de los bailarines, al igual que los Testigos de Jehová, que también, y a veces de manera altanera, los acusan de ignorancia, de primitivismo y de una idolatría grosera.

			2.	Retraso

			El término “paganismo” usado para referirse a los bailarines conlleva a menudo un sesgo de primitivismo, de ignorancia y de oposición al progreso. En ese sentido, podemos leer en El Mercurio de Antofagasta: “Mientras el hombre, por medio de la ciencia y de la tecnología moderna, ha atravesado el umbral de la era atómica y se ha lanzado en la exploración de la luna, aquí seguimos atormentados por este estridente tamtam”.26 La Prensa de Tocopilla declara: “Estamos en el siglo XX, en plena época espacial, y sin embargo en Tocopilla los redobles de tambores nos remiten a la prehistoria, cuando los hombres primitivos cubiertos de pieles bailaban alrededor del fuego de sus campamentos al ritmo hechizante de sus tamtam”.27 La posición de la revista Ercilla, aunque menos violenta, no es muy distinta. En el artículo anteriormente citado, hallamos: “La historia humana está repleta de paradojas: El miércoles 16 de julio de 1969, Apolo XI emprende el primer viaje humano hacia la luna, y al mismo momento 70 mil fieles se preparan a festejar a la Virgen de La Tirana, de origen inca”.28 La Estrella de Iquique29 describe un conflicto ocurrido debido a un quiosco en construcción con fines comerciales en la plaza de La Tirana, emplazamiento tradicionalmente ocupado por las compañías para el culto. La federación de bailarines, que cuenta con casi diez mil miembros, hizo las diligencias legales con el fin de detener la construcción, a la que no se había otorgado todavía ningún permiso oficial. El Tarapacá30 protestaba contra la federación en un artículo con el siguiente titular, en primera página y con grandes caracteres:

			Increíble pero cierto: Freno al progreso
Trabajos de modernización de La Tirana suspendidos por los propios bailarines

			El artículo desató una fogosa polémica que duró quince días. Cuarenta mil palabras fueron dedicadas al asunto en los diarios El Tarapacá, La Estrella de Iquique y El Clarín del Norte.

			3.	Falta de conciencia nacional

			Según la opinión pública –o la de aquellos que pretenden interpretarla– los bailarines no tienen conciencia nacional chilena y ofenden los sentimientos de “chilenidad” del pueblo. Las “Cartas al director” publicadas al respecto en los periódicos dejan ver una fuerte animosidad, como atestigua este fragmento: “Lo que más me impacta y ofende es que este folclore no es nuestro y no tiene nada que ver con las costumbres chilenas. Pero en el extranjero es presentado como un rasgo típicamente nacional por los turistas que con avidez los retratan con sus cámaras fotográficas, como he podido constatarlo a menudo. Estos bailarines, tan dados a la exhibición, deberían preocuparse seriamente de esta afrenta a nuestra chilenidad”.31 Y este otro: “El turista, sobre todo extranjero, que llega a nuestros puertos, al oír por todos lados el ruido de esas cajas y tambores, debe pensar que los ‘indígenas de Tocopilla’ celebran alguna fiesta ritual vestidos con paños y con la cara pintada […] Se podría llevar a su patria la penosa impresión de que los chilenos todavía tienen la necesidad de liberar sus instintos ancestrales bailando al son del tamtam y que nos falta mucho para que nos integremos a la sociedad moderna, atómica y espacial”.32 En los artículos también podemos encontrar este tipo de frases: “Esta gente […] no sabe lo que es la nacionalidad y según su interlocutor se declaran chilenos o bolivianos”.33 Un ataque así es una afrenta muy seria contra los bailarines en una región bastante nacionalista, donde, por lo demás, en el vocabulario popular la palabra “boliviano” es equivalente a “indio” y, por ende, es considerada una injuria.

			4.	Pobres e irresponsables

			“A pesar de ser muy pobres, no se avergüenzan de gastar grandes cantidades de dinero para exhibir vestimentas rituales lujosas y caras. Abandonan sus obligaciones, sus trabajos, la escuela, sin preocuparse por las consecuencias, con el único deseo de asistir al festival”.34 Se acusa a los padres de perjudicar la salud de sus niños al exponerlos al riguroso clima de los santuarios, con los cansadores viajes y sobre todo por hacerlos bailar hasta el desvanecimiento por cansancio. En la Revista de Educación del Ministerio de Educación encontramos esta crítica, un poco más indulgente, de Enrique Bello: “¿Qué es lo que anima a las multitudes? ¿La fe? Es la fe de una fiesta de hadas, donde se regocijan por cuatro días con sus bailes, cantos, súplicas, cuatro días comiendo y bebiendo que transforman a estos trabajadores pobres de las minas en príncipes y princesas de leyenda, y así olvidan que son lo que son”.35 Ercilla escribe: “Durante la fiesta de La Tirana, miles de personas se alojan en carpas, en el día el calor es insoportable y por la noche el termómetro desciende a cero. Este año tres personas murieron de frío”.36 También se los critica “por las grandes sumas de dinero que juntan y gastan en su culto” y que “sería preferible destinarlas a una gran campaña en favor de los más pobres”.37

			Se mencionan poco en los periódicos las condiciones socioeconómicas de los bailarines. Quien haya vivido en la región, no obstante, sabe que la gente tiene una idea bien definida al respecto, y es bastante negativa. Según este tipo de información, los bailarines pertenecerían sobre todo a una clase de proletarios marginales debido a sus propias faltas. En cuanto a sus ocupaciones laborales, trabajan en puestos mal pagados, como mano de obra no especializada (obreros y jornaleros). Contarían con numerosos desempleados, sobre todo antes y después del período de fiestas, porque, en caso de no obtener los permisos especiales de ocho a diez días para poder ir a celebrar, simple y llanamente abandonan sus trabajos y pierden sus puestos de empleo. Buscan además ingresos suplementarios ilegales: en el contrabando, en el robo en puertos y en las faenas, también en la pesca con dinamita (material robado en las minas) y hasta en la prostitución. Vivirían en suburbios y en condiciones económicas deplorables, lo cual no les impediría gastar cantidades enormes de dinero en sus fiestas religiosas. A causa de una economía corrosiva, y precisamente por su participación en las actividades de las compañías de baile, estarían casi siempre endeudados, y sus niños –mal vestidos y alimentados– serían los que deban soportar todas las consecuencias.

			5.	Una molestia pública

			En los periódicos pueden leerse regularmente titulares como este: “Protesta contra la ruidosa música de los bailarines”, así como cartas de lectores que se quejan del elevado volumen de la música que acompaña su culto: “El redoble de las enormes cajas se infiltra por todas partes y causa una irritación que si es insoportable para una persona en buena salud, para un enfermo puede tener consecuencias funestas”.38 “En ocasiones pensé que me iba a volver loco: los ensayos cotidianos y su redoble monótono y penetrante que se alarga hasta el amanecer. Es increíble que no se respete la ley contra los ruidos nocturnos”.39

			6.	Alcoholismo y promiscuidad

			Cuando se trata del comportamiento moral de los bailarines, las reacciones de la opinión pública que reportan los periódicos son tan emocionales como las anteriores o más. Hasta la revista semanal Ercilla, que parece generalmente tan seria e imparcial como su prototipo Time, escribe: “Los bailarines mismos están contagiados de esta locura que caracteriza la fiesta y durante esos días en que viven según sus propias reglas de conducta. Los campamentos de carpas y la carencia de alojamientos conducen a una gran promiscuidad. El alcohol también tiene consecuencias. Nueve meses después de la fiesta, los porcentajes de natalidad aumentan de manera sensible en toda la región. Los niños así concebidos son llamados ‘los niños de la Virgen’. La madre soltera no es repudiada, y el esposo no debe molestarse si su paternidad es dudosa…”. El artículo termina así: “Vemos siempre la misma afluencia y el mismo ‘ardor’ en los fieles. Silvia Huarcaya asegura que la fiesta no cambia y que cada año cuenta con más participantes. ‘Yo –dice ella– voy para cumplir un deber religioso y para divertirme’.”40 Como la mujer lleva un nombre indígena, el autor insinúa la persistencia de costumbres indígenas.

			7.	Folclore: atracción turística

			Las fiestas de bailarines son consideradas positivas por los emprendedores del turismo y del comercio en la región. La fiesta de Livilcar para Arica, la de Ayquina para Calama y sobre todo la de La Tirana para Iquique son una fuente apreciable de ingresos provenientes de los 120 mil turistas que llegan al año.41 No es menor el interés de los antropólogos y los especialistas en folclore. Así, Jorge Checura, el director del Museo de Antropología de la Universidad del Norte, en Iquique, declara: “En el fondo, los bailarines hacen lo mismo que hace mil años”, de manera que “La Tirana guarda una gran pureza folclórica”.42 De hecho, los mejores folcloristas del país, como los Parra y Margot Loyola, se han empeñado en grabar en discos algunos de los motivos musicales de los bailarines del Norte Grande.

			D.	LA ORGANIZACIÓN DE LAS COMPAÑÍAS DE BAILE

			1.	Proliferación de las compañías de baile en el Norte Grande

			La actitud de la opinión pública es más bien crítica y negativa en su conjunto, y se ha acentuado a lo largo de los diez o quince últimos años, de algún modo en función del fenómeno de crecimiento de la población de bailarines en esa región. Y, en efecto, las compañías de baile han proliferado en el Norte Grande a un ritmo sorprendente, como lo muestran los siguientes datos:
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							1970

						
							
							146

						
							
							9.651

						
					

				
			

			* Según los registros de los tres santuarios principales.

			Esta proliferación está acompañada de una expansión geográfica del movimiento hacia ciudades cada vez más lejanas de los santuarios tradicionales de los bailarines. Un caso extremo es Tocopilla. La primera compañía de este puerto de veinte mil habitantes fue fundada recién en 1949 por migrantes provenientes de Iquique. En 1960 había cinco compañías y once en 1970, con un total de 1.031 miembros.

			La fundación de una nueva compañía suele ser estimulada y promovida por las compañías ya existentes, y a menudo se debe a la iniciativa de algunos inmigrantes. Las reglas de reclutamiento impiden enrolar a bailarines de otras compañías (salvo los migrantes), lo que explica en parte el mecanismo de proliferación, pues las nuevas compañías están obligadas a ir a buscar afuera a sus bailarines.

			2.	La creación de la federación

			Con el crecimiento de la población de bailarines aparecieron las organizaciones federativas, que no existían antes de 1950. Lo que había eran compañías aisladas y autónomas que, en el transcurso de los encuentros en un pueblo o en un santuario, seguían las costumbres tradicionales de la fiesta, que era organizada por los “alféreces” o por la compañía más antigua. Entre 1950 y 1963 surgieron organizaciones permanentes, “Centrales” y “Asociaciones” en el Norte Grande, que reunían a las compañías avecindadas en una misma ciudad. Su objetivo era, y lo sigue siendo, organizar las manifestaciones religiosas colectivas en la ciudad y los viajes al santuario, que se habían vuelto verdaderas expediciones cuyo trayecto podía extenderse por cientos de kilómetros, y que exigían una organización mayor. Otra razón que da existencia a estas organizaciones fue la autodefensa colectiva y coordinada de los bailarines frente a los dueños de transportes y el comercio. En julio de 1964 las asociaciones se agruparon en una federación única, la Federación de La Tirana, cuya sede está en Iquique, y que desde entonces se ha fortalecido cada vez más.

			Las actividades de los dirigentes de los niveles superiores denotan un desarrollo importante en el comportamiento de la población. Antes de 1950, los bailarines se mantenían más bien en su aislamiento, al que se retiraban como en un refugio. Los bailarines parecían a sus anchas y seguros en esa posición, al margen de la vida social, cultural y religiosa, del mismo modo que hoy lo están las compañías de baile del Norte Chico y de la zona cordillerana. En veinte años han salido completamente de la oscuridad. Por medio de sus dirigentes superiores entraron oficialmente en contacto con las autoridades regionales.

			La historia de las asociaciones y federaciones es la de una lucha por la igualdad y por la obtención de respeto público. Basta leer los informes anuales de sus reuniones de aniversario y las minutas de los congresos que celebran desde 1968 para hacerse una idea: se trata de una larga serie de negociaciones y conflictos con la municipalidad, la intendencia,43 la cámara de comercio, así como con la policía y las fuerzas armadas responsables del orden público de las fiestas; trámites para obtener permisos oficiales colectivos y reglamentos públicos que les sean más favorables; negociaciones reivindicativas con obispos y curas para ser admitidos en “igualdad de derechos” en las procesiones de la Iglesia; reuniones con las autoridades de salud pública con el propósito de realizar instalaciones sanitarias y dar ayuda médica durante la fiesta en los santuarios. También hay negociaciones que buscan obtener personalidad jurídica. Así, la organización federativa de los bailarines ha sido reconocida como el centro de sus negociaciones y diálogos con la autoridad y con otros grupos u organizaciones de la sociedad circundante.

			Por otra parte, las asociaciones y las federaciones de bailarines han realizado algunas actividades, en plena ciudad, en las que han podido demostrar su capacidad de movilizar y de conducir masas populares, que muchas veces son superiores en número a las concentraciones políticas que hay en la región. Fue por ejemplo el caso de los cultos conmemorativos del centenario de la fundación de Antofagasta (1965) y de Tocopilla (1967), y otras celebraciones idénticas en Arica y en Chuquicamata, en 1968 y 1969.44

			En paralelo a esta evolución de la organización conjunta de las compañías, su estructura interna comenzó a transformarse; es un proceso que se encuentra en pleno desarrollo y que merece una breve descripción. Podemos distinguir un antiguo tipo de compañía en vías de desaparición y otro nuevo que ha aparecido en la región.

			3.	El antiguo tipo de organización

			En el tipo antiguo de compañía de la zona la estructura es poco diferenciada. La autoridad es de tipo tradicional, paternalista y garantizada religiosamente, y el poder está en manos de una sola persona, de quien muchas veces la compañía toma el nombre. Esta persona es el miembro más representativo del clan familiar. Tiene la completa y pesada responsabilidad de organizar las finanzas, los problemas jurídicos, los actos de culto, el orden, etcétera. Él dirige personalmente a los bailarines en las celebraciones religiosas, de las cuales es la persona responsable, lo que le entrega jerarquía religiosa dentro del grupo. Goza de gran prestigio y respeto. No se muestra autoritario en sus decisiones –sí lo hace el maestro del baile, llamado “caporal”, en las compañías de tipo moderno– y toma solamente las que sabe que son admisibles y serán aceptadas por todos. No castiga ni sanciona, a diferencia de lo que habitualmente puede hacer el caporal moderno. La cohesión del grupo, la opinión y el deseo del jefe son tan fuertes que la presión social es la que sanciona al individuo desobediente y así el miembro rebelde se elimina a sí mismo. No hay reglamento escrito; las costumbres tradicionales son normativas y los acontecimientos del pasado, cuyo depósito es la memoria colectiva (soluciones encontradas para conflictos y para casos inciertos) constituyen el código regulador del comportamiento del grupo y del rol de sus miembros. Debido a cierto aislamiento y a la homogeneidad de su sociedad, estos grupos no participan en los conflictos sociales exteriores.

			Este tipo de autoridad y de poder parece suponer un alto grado de estabilidad y de cohesión en la familia, condiciones socioeconómicas estables o incluso estáticas (rurales), así como un contexto sociocultural de tipo tradicional. Por lo demás, no encontramos este tipo de compañías si no en los oasis y también, a veces,45 en las ciudades donde hay una concentración de grupos de inmigrantes provenientes de un mismo oasis, pero ya no en la pureza de “tipo ideal” que describimos más arriba, pues la compañía tradicional está por todas partes en vías de descomposición y transformación. El nombre de los grupos muchas veces es revelador. Los que se llaman “Cuerpo de baile…” o “Compañía…”46 pertenecen más bien a ese tipo. Pero generalmente la modernización de las estructuras antecede a la adaptación del nombre.

			

			4.	El nuevo tipo de organización

			El tipo moderno de las compañías tiene una estructura interna más diferenciada y posee estatutos y reglamentos. El nombre “Sociedad de baile…” es a menudo un indicio de ello. Las relaciones familiares pueden ser múltiples, pero no hay una familia dominante o “propietaria” de la compañía. Encontramos dos clases de dirigentes: primero, el presidente y los cuatro directores. Son los responsables de toda la vida social del grupo: organización y administración de las finanzas, diligencias antes las autoridades civiles, organización de viajes, compras y responsabilidad de representar a la compañía en la Asociación y la Federación de bailarines. Luego está el caporal, que es el sucesor directo del antiguo páter familias de la compañía tradicional. Este está secundado por dos “guías” bailarines, es el único que tiene competencias sobre todo lo que concierne a las actividades religiosas: fiestas, culto, ensayos. Dirige y controla de manera autónoma a bailarines, músicos y a todos los que tienen una función en el culto. Es el único responsable de la disciplina, de la “buena apariencia” y de la ejecución perfecta del complicado ritual, en el cual es considerado un experto. En principio, el caporal no sufre sanciones, sino que posee el poder punitivo a nivel personal que está definido en el reglamento. Si los dirigentes sociales conforman un equipo elegido democráticamente, el rol de dirigente religioso lo cumple una sola persona, cuya función es permanente y está dotada de poder absoluto. La autoridad social representa por lo habitual a la compañía hacia el exterior. La autoridad religiosa la representa solamente en ciertas ocasiones, por ejemplo, cuando los caporales de una asociación o de la Federación se reúnen en tanto especialistas del culto para elaborar programas y fijar los detalles rituales de las celebraciones colectivas.

			5.	Los dirigentes de la federación y el conflicto social

			Si bien en principio las dos autoridades de la compañía son autónomas y cada una tiene su ámbito de competencias, la autoridad social ha adquirido mayor prestigio desde el desarrollo de las asociaciones y la acción conjunta de las compañías. La autoridad religiosa, que antaño fue la única autoridad y ahora es la autoridad suprema, perdió ese lugar principal para darle espacio a la autoridad social. Al mismo tiempo que el caporal tiende a convertirse en el ejecutante-técnico (staff), se desarrolla un mecanismo de control al servicio de la autoridad social (line): el consejo de los tres “sabios”, elegidos por la asamblea, debe controlar que se observe el reglamento y proponer soluciones en caso de conflicto dentro de la compañía. Cuando el caporal dirige el culto, el consejo queda a su disposición y lo asiste para mantener la disciplina y el orden; tiene la tarea de vigilar, pero el derecho a sancionar le corresponde solo al caporal. Dado que los derechos y las obligaciones del caporal están definidos en los estatutos y reglamentos, el consejo también tiene el derecho de recordarle sus deberes y pedirle cuentas por sus actos, pero mientras dure la celebración del culto el consejo está completamente bajo sus órdenes.

			El desarrollo de este tipo de control ha provocado varias veces reacciones del caporal en busca de defender su superioridad tradicional. El consejo de disciplina de la Asociación examina los conflictos. Hasta hoy, el caporal no estaba sometido a sanciones de ninguna autoridad de su compañía, aunque haya habido algunos intentos en ese sentido que dejan presagiar algunos cambios. Actualmente, el caporal está controlado por el consejo de su grupo y, si es declarado culpable por el consejo de la Asociación, llega a ser sancionado por la autoridad social de la Asociación. Puede, no obstante, apelar a la Federación.

			Así, entonces, hemos asistido en estos veinte años a la aparición y al desarrollo –paralelo a la antigua autoridad, desde entonces limitada al culto– de un nuevo tipo de autoridad, puramente social, más moderna, más móvil, más diferenciada y elegida democráticamente. Se ejerce en equipo y está basada en estatutos y reglamentos. Ha logrado controlar y restringir a la antigua autoridad. Consiguió agrupar a las diferentes compañías, hasta ahora aisladas y autónomas, en una organización única y centralizada que ha vuelto posible la acción común y coordinada de toda la población de bailarines según un modelo moderno y democrático. Por último, ha formulado una respuesta a los ataques provenientes del exterior.

			Hasta aquí nos hemos limitado a señalar la campaña desfavorable de los periódicos, sin describir la reacción de los bailarines y de sus nuevos dirigentes. Para ilustrar la situación de conflicto social en el espacio público, queremos poner en relevancia uno de los ataques más característicos de El Mercurio de Santiago y su respuesta, formulada por el presidente de la Federación de bailarines y difundida por la radio en varias estaciones regionales (ver Anexo 2). La respuesta traduce el esfuerzo realizado por tener una participación más intensa en el sistema social existente. Ante las acusaciones de paganismo, primitivismo e inmoralidad, revindica la calidad de católicos civilizados de los bailarines, de disciplinados e íntegros. Pone el acento exclusivamente en el carácter religioso. A la acusación de “bastardía cultural indigna de chilenos”, el presidente de la Federación denuncia por su parte “la ignorancia de la realidad chilena”.

			El conflicto no se desarrolla solamente en la prensa y en la radio. Las batallas más exaltadas se dan a nivel comunal y en las parroquias, donde diferentes grupos sociales se oponen a una participación de los bailarines en el culto católico y hasta en cualquier actividad pública, sobre todo en las ciudades. La situación de conflicto ha marcado la diplomacia en las negociaciones y en las emisiones de radio presentadas periódicamente por las asociaciones y la Federación. Se trata de un grupo de unas 30 personas que gozan de una larga experiencia como bailarines. Todas nacieron en los barrios populares de los puertos y los campamentos mineros y pertenecen a la clase obrera. El presidente fundador de la Federación y el actual presidente son antiguos dirigentes sindicales. En 1970 esta contaba con once dirigentes de sindicato, de los cuales tres eran permanentes. Estos participaban, desde su organización nacional, la Central Única de Trabajadores (CUT), de la problemática social a nivel regional e incluso nacional por medio de viajes consultativos, congresos obreros nacionales y acceso a informaciones. Además de los sindicalistas, había seis dirigentes superiores, obreros especializados que contaban con una formación profesional profundizada de seis años o más. Encontramos también a dos comerciantes con contactos en Perú y Bolivia, un emprendedor de trabajos y un suboficial de policía. Son ellos los dirigentes que orientan en este momento la acción de la población de bailarines.
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